
 

 
 

“La fe en la resurrección 
nos abre a la comunión fraterna 

más allá del umbral de la muerte…” 
(RdV 24) 

 
 
 
 

Hoy, 22 de octubre del 2020, a las 14,10,  
en la comunidad de Negrar (VR), 

ha regresado a la casa del Padre nuestra hermana 
INÉS, Hna. MARÍA ESPERANZA LEONARDI 

de 89 años de edad y 62 años de Vida Religiosa 
 
 

En las palabras del salmista de la liturgia de hoy: Aclamen, justos, al Señor 
que merece la alabanza de los buenos, podemos ver realizado el camino de fe y de 
generosidad vivido por Hna. Inés; una vida donada que ha sido canto de alabanza al Buen 
Pastor amado y seguido con alegría. 

Inés, segunda de once hijos, nace el 10 de abril de 1931 en Fiorano Modenese (MO) y 
es bautizada el 11 de abril del mismo año en la parroquia de San Juan Evangelista en 
Spezzano (MO). Ingresa a la Congregación en la comunidad de Albano Laziale –Casa Madre, 
el 8 de junio de 1955 y al Noviciado el 2 de septiembre de 1957. Emite la Primera Profesión 
el 3 de septiembre de 1958 y la Perpetua el 3 de septiembre de 1963. 

Desempeña su ministerio pastoral en las siguientes comunidades: del 1958 en Paullo 
Reggiano (RE) y del 1962 en Ferrere d'Asti (AT) donde es también superiora. Está 
comprometida en el ministerio educativo con los niños de la Escuela materna; del 1963 en 
Bovara di Trevi (PG) y del 1977 en Medolla (MO). En el año 1989 se encuentra en la 
comunidad de Tor San Lorenzo (RM) para un tiempo sabático. En el 1990 regresa a la 
comunidad de Medolla, poniéndose al servicio de las diversas necesidades comunitarias y 
apostólicas, mientras en el 1997 se encuentra en Negrar (VR) para otro año sabático. Del 
1998 forma parte de la comunidad formativa de Mogliano Veneto (TV) y del 2011 vive en 
Verona - Borgo Nuevo. En el 2014, por la precariedad de su salud es recibida en la 
comunidad de Negrar hasta el día de hoy.  

Hna. Inés es una hermana de oración, de buen carácter, de pocas palabras y de 
profunda interioridad. Una persona sabia, humilda, sencilla, vive la gratuidad y es capaz de 



desdramatizar las situaciones. Incansable en el donarse, no estaba nunca cansada y siempre 
era disponible a cualquier necesidad. 

Tenía un gran amor por la Familia Paulina, a la cual pertenecen otros familiares: Hna. 
Cecilia, Hija de San Pablo; Hna. M. Grazia, Pia Discípula del Divin Maestro y Francisco del 
Instituto San Gabriel Arcángel. Las hermanas que han vivido con ella en la comunidad 
formativa de Mogliano Veneto, dan testimonio de que ha sido un punto de referencia para 
las jóvenes, para las hermanas de la comunidad, para los desfavorecidoss y los ancianos que 
regularmente visitaba. 

Ha vivido la enfermedad en la fe, en la serenidad y en el ofrecimiento cotidiano del 
sufrimiento. Agradecemos a las hermanas de la comuniudad de Negrar que la han asistido y 
sostenido con afecto durante el largo tiempo de su enfermedad. 

En ocasión de una Visita canónica se expresaba así: Con la vocación cristiana religiosa 
me ha sido confiada la misión del cuidado pastoral que me estimula y compromete a amar y 
donar tiempo, esfuerzos, suplicas por los hermanos. Jesús Buen Pastor me mira y me sostiene 
al seguirlo paso a paso hasta el fin. 

Mientras entregamos a Hna. Inés a la misericordia del Padre, pedimos su intercesión 
para el Año Bíblico que nos preparamos a vivir como Familia Paulina, para que “La Palabra 
del Señor corra” a través de nuestra vida y de la misión paulina en el mundo. 

 

Hna. Aminta Sarmiento Puentes 
               Superiora General 

 
Roma, 22 de octubre del 2020 
San Juan Pablo II  


